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 El libro de Ezequiel aporta muy pocos da-

tos sobre la persona y cualidades del profeta y 

sobre el lugar donde ejerció su ministerio. 

 Sólo se dice que era sacerdote e hijo del sa-

cerdote Buzí, y que estaba casado con una mujer 

a la que amaba con ternura (Ez 24,16); al morir 

ella, Ezequiel explica su soledad como símbolo 

de la desgracia que se cierne sobre Jerusalén. 



 En cambio, aporta muchos detalles cronológicos 

de sus visiones y sus oráculos: la visión de su voca-

ción tiene lugar "a los treinta años", el quinto de la 

deportación de Jeconías; es decir, el año 593. 

 Al año siguiente tiene la visión del Templo (Ez 

8,1-11); y sigue fechando su actividad el año séptimo 

(Ez 20,1), el noveno (Ez 24,1), el décimo (Ez 29,1), el 

undécimo (Ez 26,1; 30,20; 31,1), el duodécimo (Ez 

32,1; 33,21), el vigésimo quinto (Ez 40,1) y el vigési-

mo séptimo (Ez 29,17). 



 Es decir, según los datos del libro, su acti-

vidad se desarrolló toda ella en el destierro des-

de el año 593 hasta el 572. 

 A partir de entonces nada sabemos de su 

vida ni de la fecha de su muerte. 

 Una tradición muy tardía, recogida por San 

Atanasio, dice que murió a manos de un jefe del 

pueblo cuya conducta idolátrica recriminaba (cfr 

PG 25,160). 



 La personalidad de Ezequiel, su actividad y 

su libro sigue desconcertando a los comentaris-

tas porque rompe los esquemas aplicables a los 

demás profetas y, a la vez, hay una gran cohe-

rencia en todo el libro. 

 Quizá sea ésta la razón de que resulte un 

profeta enigmático y probablemente no estudia-

do en profundidad. Las primeras discrepancias 

sobre Ezequiel comienzan en 1924, cuando ya 

se habían aplicado los métodos histórico-críticos 

al resto de los libros proféticos. 



 Sobre el ámbito de su ministerio, la opinión 

tradicional afirma que fue Babilonia: allí recibió 

la llamada y allí pronunció los oráculos. 

 Las dudas provienen de la primera parte del 

libro (Ez 1-25) que recoge una serie de oráculos 

contra Judá y Jerusalén; en ellos Ezequiel refleja 

un amplio conocimiento de la situación religiosa 

y de las intrigas políticas de la Ciudad Santa, 

mientras que nada dice del rey deportado, ni de 

los problemas de los deportados. 



 Ante estos datos se han propuesto dos hipó-

tesis: 

 1) que toda su actividad se desarrollara sólo 

en Jerusalén y que un redactor posterior al des-

tierro reelaborara los primeros 39 capítulos, aña-

diendo su propia aportación: para hacerlo más 

verosímil situó a Ezequiel predicando en Babilo-

nia; 

 2) que su actividad se desarrollara parte en 

Palestina, parte en Babilonia.  



 A. Bertholet propuso una hipótesis que durante 

varios años tuvo gran aceptación: Ezequiel recibió su 

vocación en Jerusalén (Ez 2,3-3,9) hacia el 593, y allí 

comenzó su predicación hasta el asedio de la ciudad, 

durante el cual la abandonó ostensiblemente (Cfr Ez 

12,1-20), estableciéndose en una aldea de Judá. Pero 

fue deportado con los demás a Babilonia. Al poco 

tiempo de estar allí recibió una nueva llamada (Ez 1,4-

22) que le impulsó a continuar su minis-terio entre los 

deportados. La hipótesis es sugerente pero carece de 

fundamento textual. Cfr Herntrich, V., Ezechielproble-

me, Berlin 1933. 



 La mayoría de los autores modernos sigue 

manteniendo que únicamente predicó en Babilo-

nia; antes de la deportación definitiva, los ya 

exilados seguían teniendo los ojos fijos en Jeru-

salén, y el profeta debe convencerles de que los 

pecados siguen siendo tan graves que el castigo 

será completo; no cabe pensar en un retorno in-

mediato (Ez 1-25); en cambio, tras la destruc-

ción de Jerusalén, el objetivo del profeta será fo-

mentar la esperanza de salvación y del retorno. 



 No han faltado hipótesis más radicales, que han 

llegado a negar la existencia de Ezequiel durante el 

destierro: algunos, como James Smith en 1931, supo-

nen que el libro pertenece a un profeta anónimo del 

siglo VIII que predicó en el Reino del Norte en la 

época de Manasés, porque los pecados que denuncia 

encajan bien en ese tiempo. 

 Otros, en el extremo opuesto, como C.C. Torrey 

(Pseudo-Ezekiel and the Original Prophecy, New Ha-

ven 1930), consideran el libro como un pseudoepígra-

fo del siglo III, cuyo autor anónimo recreó los hechos 

sin ningún fundamento histórico. 



 Sobre la personalidad de Ezequiel varias teorías han 

pretendido explicarla como enfermiza. Klostermann supone 

que refleja la curación de un enefermo hemipléjico. 

 K. Jaspers lo considera esquizofrénico. Ciertamente rea-

liza acciones simbólicas extrañas (en Ez 2 come el rollo escri-

to; bate palmas en Ez 6,11 y 21,9; baila en Ez 6,9, etc.; tiene 

éxtasis y múltiples visiones; se queda mudo; utiliza alegorías e 

imágenes atrevidas; etc.). 

 Pero su "anormalidad" es coherente digamos con su teo-

logía; concretamente con su percepción de la trascendencia y 

santidad divinas. Cfr Jaspers, J., Der prophet Ezechiel. Eine 

pathographichsche Studie, en "Homenaje a K. Schneider", 

1974, pp. 77-85. 



 Puede decirse que es el más místico de los 
profetas. 

 La personalidad de Ezequiel se explica por 
la complejidad de su misión: es profeta, y a la 
vez, sacerdote, pastor, "centinela" de su pueblo, 
arquitecto del nuevo Templo, y organizador de 
la nueva comunidad que se forja en el destierro 
generosa del Señor. 

 El es el gran teólogo del destierro y de la 
religión yahwista. 



 Como los profetas que le han precedido, 
transmite el juicio divino sobre Israel, conde-
nando apasionadamente sus pecados, especial-
mente la idolatría, la apostasía, la profanación, 
etc. Pero como sacerdote, refleja su intimidad 
con el Templo y apela una y otra vez a la autori-
dad de la Ley: está imbuido de la santidad del 
Señor y siente la oposición entre los agrado y lo 
profano, lo puro y lo impuro; en este sentido tie-
ne muchos puntos de contacto con el "Código de 
Santidad" (Lev 17-27) y con la tradición Sacer-
dotal (cfr Ex 24-40; Lev 1-16).  



 Además, es un poeta, dotado de una exce-
lente imaginación, con gran aprecio por los sím-
bolos e imágenes literarias; utiliza la estructura 
de la lamentación (qinah) con destreza y versati-
lidad. 

 Ezequiel, por otra parte, es considerado 
"centinela" de su pueblo: la crudeza de sus jui-
cios hay que interpretarla como fruto de su con-
vencimiento de la responsabilidad personal, de 
la esperanza de una edad nueva y de su fe en la 
gracia 
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 Sobre la autenticidad del libro ha prevalecido 

durante muchos siglos la opinión de que "ningún libro 

del AT se distingue tanto como el suyo por señales tan 

decisivas de unidad de autor y de integridad" (J.B. 

Gray). 

 Es opinión común que el texto hebreo ha llegado 

bastante deteriorado, pero está suficientemente demos-

trado que la traducción griega no supone otro original 

diferente; se limita a clarificar los pasos más oscuros, 

no siempre con éxito. 



 La hipótesis que han negado la autenticidad del 

libro derivan de las antes mencionadas sobre el lugar 

del ministerio de Ezequiel: Así G. Hölscher (1924) su-

pone que son del profeta sólamente los poemas (una 

sexta parte del libro), mientras que un redactor poste-

rior completaría la parte en prosa. 

 V. Herntrich (1932) y J.B. Herford se inclinan 

por un ministerio único en Palestina; un redactor de la 

cautividad reelaboraría más tarde todo el material.  



 Los que admiten el doble ministerio (A. Bertho-

let, Auvray, etc.) dudan sobre la asignación de todos 

los oráculos al profeta. 

 Pero estas disensiones no han conseguido impo-

nerse y hoy la mayoría de los autores (L. Dennefeld, J. 

Ziegler, F. Spadafora, Zimerli, etc.), siguen mante-

niendo "que los datos del libro de Ezequiel sobre el lu-

gar y el tiempo de la actividad del profeta son exactos 

y, por tanto, se considera el libro como el resultado de 

la predicación de Ezequiel que comenzó su ministerio 

profético en el destierro a partir del año 593. 



 Cfr Eissfeld, O., Introduzzione all'Antico Testa-

mento, vol. 3, Milan 1966, p.125.- Además de la una-

nimidad de los autores son muchos los indicios que 

apoyan la unidad de autor y su ministerio único en Ba-

bilonia: cuando hace descripciones de Jerusalén faltan 

detalles y viveza, que hubiera dado un testigo ocular; 

sorprende la falta de profecías contra Babilonia; mu-

chas expresiones e ideas son babilónicas. Además es 

claro el influjo de los textos de Jeremías, aun conser-

vando cada uno su estilo. Jeremías más conciso, Eze-

quiel más ampuloso y desarrollado. Basta comparar, 

por ejemplo, Ier 31,29 con Ez 18; Ier 23,1-6 con Ez 

34, etc. 



 Aún admitida la unidad de autor, muchas partes 

del libro parecen más bien redactadas por escrito que 

pronunciadas de viva voz. Es posible que el propio 

profeta revisara y completara sus oráculos y visiones 

hasta llegar a ordenarlos con la estructura que hoy 

contienen. 

 En efecto, la estructura es clara, siguiendo la téc-

nica circular, frecuente en los libros proféticos: a) Orá-

culos contra Judá (Ez 1-24); b) Oráculos contra las na-

ciones (Ez 25-32); c) Oráculos de salvación sobre Judá 

(Ez 33-39), más la futura restauración (Ez 40-48). Cfr 

Fohrer, G., Die Hauptprobleme des Buches Ezechiel, 

Berlin 1952. 
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I. PRIMERA PARTE: Ez 1-24 

 La primera parte comienza con el relato de su 

vocación (Ez 1,1-3,15), que tuvo lugar en Babilonia: 

consta de una teofanía y de la llamada. La visión es 

espectacular (Ez 1,1-28): cuando está a punto de desa-

parecer la Ciudad Santa y el Templo (señal de la pre-

sencia de Dios entre su pueblo), Dios mismo se hace 

presente en el país de la deportación: El no abandona a 

su pueblo puesto que está cerca con la manifestación 

de su "gloria" y además suscita para ellos un profeta. 

El "carro celeste" con los querubines es una evocación 

del Arca, el trono de Dios. 



 La "gloria del Señor" es el término técnico de la 

manifestación de Dios. La llamada propiamente dicha 

(Ez 2,1-3,15) contiene otros dos términos importantes: 

por una parte, la palabra que es dulce como la miel 

(v.3), pero que ha de ser expresada con una fortaleza 

más dura que el pedernal (v.9); por otra, la expresión 

hijo de hombre, que aquí aparece hasta ocho veces, 

indica la condición débil del profeta, como uno de 

tantos, pero llamado a interpelar con autoridad a un 

"pueblo rebelde" (v.3).  



 Las acusaciones y amenazas contra Jerusalén (Ez 

4-24) contienen oráculos, visiones, alegorías y accio-

nes simbólicas. 

 Recogen en gran medida la predicación del pro-

feta antes de la deportación definitiva; es decir, entre 

los años 597-586 a.C. 



 Las acciones simbólicas son oráculos en ac-ción. 

A veces son las mismas vivencias del profeta (Cfr Os 

1-3), interpretadas como designio divino; en este sen-

tido Ezequiel explica la muerte de su esposa como se-

ñal de la desgracia que se cierne sobre Jerusalén (Cfr 

Ez 24,15-27). Otras, son acciones que Dios manda rea-

lizar al profeta como método de enseñanza; así son las 

acciones que leemos en Ez 4-5 (construcción con ado-

bes, rapado de la cabeza, alimento de pan impuro, 

etc.), en señal de las penalidades que los israelitas ha-

brán de soportar en el asedio de Jerusalén. En Ez 12,1-

20 se narran otras dos acciones simbólicas referentes 

al destierro. 



 Las alegorías de Ezequiel son importantes, espe-

cialmente las que reflejan la historia del pueblo. Lo 

que se narra en Ez 20 como historia lineal, se repite en 

Ez 16 y Ez 23 en forma de historia novelada. El pri-

mero (Ez 16) cuenta los amores de Dios con Jerusalén 

a quien Dios recoge y cuida, cuando era una niña a-

bandonada (vv. 1-13) y más tarde se siente provocado 

al castigo por las infidelidades de la esposa degenera-

da (vv. 15-43). En Ez 23 se lee una nueva alegoría ba-

jo la misma imagen esponsal: en este caso son dos her-

manas que simbolizan a Israel y Judá, desposadas con 

un solo varón, Dios, del mismo modo que las dos her-

manas, Raquel y Lía, estaban desposadas con Jacob.  



 La idea central es la misma: Dios tiene que 

castigar a quienes han quebrantado el pacto e-

sencial, prefigurado en el matrimonio. Junto a 

estas alegorías, en Ezequiel son muy abundantes 

las imágenes atrevidas: 

 la vid estéril (Ez 15), el águila y el cedro 

(Ez 17), la leona y los cachorros (Ez 19), el bos-

que ardiendo (Ez 21,1-12) y la olla de fuego (Ez 

24,1-14). 





 También las visiones abundan en el libro de 

Ezequiel: además de la que recoge su vocación, 

es impresionante la que refleja la descomposi-

ción moral de Jerusalén (Ez 8-11). 

 Es la visión del Templo, en la que el profe-

ta contempla desde lo alto del Templo el juicio 

que Dios emite.  



 Ezequiel en su recorrido por las salas y depen-

dencias del Templo se asombra ante todo tipo de ido-

latrías y escenas horripilantes (Ez 8); 

 después Dios le hace contemplar el castigo, que 

consiste precisamente en la profanación del Santuario, 

que se llena de sangre inocente (Ez 9); 

 la gloria del Señor (Cfr Ez 1,28) abandona ma-

jestuosamente el Templo (Ez 10); 

 tras lo cual viene la dolorosa dispersión (Ez 11).  



 El abandono de Dios es el preludio del abandono 

israelita de Jerusalén (Cfr Ez 11,22-25). 

 Sólo se salvará el resto, de entre los deportados, 

a quienes Dios arrancará el corazón de piedra y les 

dará un corazón de carne (Ez 11,17-20). 

 Es significativo que en el culmen del castigo, el 

profeta enuncie este oráculo de salvación que anuncia 

la futura alianza definitiva (Cfr Ez 36,27-29 y Ier 

31,31-34). 



 Los oráculos de esta primera parte son se-

veros: normalmente están intercalados en las vi-

siones (Cfr Ez 11,5-12), o en las acciones sim-

bólicas (Cfr Ez 4,8-17). 

 Son importantes el oráculo contra las mon-

tañas de Judá, símbolo de la tierra prometida (Ez 

6) y el anuncio del día final (Ez 7). 

 En torno al tema del "día del Señor", Eze-

quiel describe en tono patético el castigo y la 

destrucción de Jerusalén. 



 En Ez 21 se recogen de nuevo unos orácu-

los tremendos bajo la imagen de la espada. 

 Tiene especial interés cómo aborda el pro-

blema de la responsabilidad personal: en Ez 14,-

12-13 se deniega la posibilidad de intercesión; 

cada uno carga con su responsabilidad sin es-

perar que la presencia de algún justo obtenga 

obtenga el perdón para todos; en Ez 18 sale al 

paso del problema que planteaba la doctrina tra-

dicional de que ningún pecado quede sin castigo 

(cfr Dt 5,9-10). 



 Los desterrados consideran su situación como 

castigo por los pecados de los antepasados; el profeta 

añade a la solidaridad corporativa, la responsabilidad 

personal; cada uno recibirá su merecido por sus obras. 

 El capítulo contiene tres partes: exposición del 

problema (Ez 18,1-4); responsabilidad intransferible a 

los hijos (Ez 18,5-20); mérito y retribución del indivi-

duo (Ez 18,21-28); exhortación final (Ez 18,29-32). 

 Todo el capítulo está construido en estilo sapien-

cial, como un diálogo entre el discípulo y el maestro, 

entre el pueblo y Dios. 



SEGUNDA PARTE: Ez 25-32 

 La segunda parte del libro está formada por los 

oráculos contra las naciones que se leen en Ez 25-32. 

 Como otros libros proféticos, el de Ezequiel, in-

corpora una serie de condenas contra los pueblos con 

los que Judá está más o menos relacionado. 

 La ausencia de Babilonia es significativa; proba-

blemente el profeta considera que es instrumento de 

Dios para inflingir el castigo a su pueblo.  



 No hay que olvidar que los oráculos contra las 

naciones atestiguan que Dios es el dueño del mundo y 

que su acción se extiende más allá de su país, teniendo 

en cuenta que todas las acciones de Dios contra los 

otros pueblos van encaminadas a llevar a cabo el plan 

de salvación sobre el pueblo elegido. 



TERCERA PARTE: Ez 33-48 

 La tercera parte comprende los caps. 33 a 48 del 

libro, donde se recoge la actividad del profeta a partir 

de la invasión de Jerusalén; es decir, del año 585 en 

adelante. Comienza con el tema del profeta-centinela, 

que vuelve a repetir las ideas sobre la responsabilidad 

personal (Ez 33,10-20); pero con una nueva perspec-

tiva: el profeta que había quedado mudo a la muerte de 

su esposa (Cfr Ez 24,26) y había permanecido callado 

durante el asedio e invasión de Jerusalén, recobra el 

habla (Cfr Ez 33,21-22) para iniciar una nueva etapa 

en la que tendrá que llevar el consuelo y la ilusión a 

los deportados.  



 Los textos más significativos de esta última parte 

del libro son los siguientes: 

 1) La condena de los malos pastores (Ez 34). 

Inspirado en Ier 23, Ezequiel desarrolla la imagen del 

rebaño. 

 Tras la sentencia contra los antiguos pastores (Ez 

34,1-10), el Señor en persona reconstruirá al pueblo 

(Ez 34,11-22), poniendo al frente un nuevo David, 

príncipe y siervo (¡no rey!) entre los suyos (Ez 34,23-

24); la alianza definitiva sellará el nuevo proyecto 

divino (Ez 34,25-31). 



 Ezequiel no aboga por un mesianismo dinástico, 

sino por la salvación que proviene directamente de 

Dios, siendo la mención de David una señal de la 

renovación radical, una vuelta al principio cuando 

Dios regía a su pueblo.  



 2) La purificación nueva (Ez 36,16-38). Este 

texto célebre anuncia el don del corazón y del espíritu 

nuevos (Ez 36,26). Lo más relevante de este oráculo es 

que propone la restauración de dentro hacia afuera, 

primero en lo íntimo de cada individuo (Ez 36,25-27), 

después en los bienes que poseen: campos y ciudades. 

 3) La visión de los huesos revitalizados (Ez 37,1-

14). Es una de las visiones más conocidas y estudiadas 

de este profeta. 



 En la primera parte (Ez 37,1-10) se describe de forma 

expresiva la revitalización de los huesos; en la segunda (Ez 

37,12-14) se explica el sentido de la visión como respuesta al 

lamento de los deportados (Ez 37,11) que se sienten como 

cadáveres encerrados para siempre. 

 Todo el pasaje rezuma esperanza de una pronta y defini-

tiva liberación donde la vida reinará sobre la muerte. Es la pri-

mera vez que la imagen muerte-vida es usada para explicar la 

acción salvadora y liberadora de Dios. 

 Esta visión va seguida de la acción simbólica de las dos 

varas (Ez 37,15-28) con la que Ezequiel anuncia la reunifica-

ción de todos los desterrados, con los que reanudará una alian-

za de paz (Ez 37,27-28), con el lema ya conocido: "Yo seré su 

Dios y ellos serán mi pueblo". 



 4) Los oráculos escatológicos contra Gog (Ez 38-39). 

Con estos capítulos se termina esta sección de la segunda par-

te. Viene a ser la escenificación de una sentencia definitiva 

contra el enemigo más poderoso, antes de establecer un orden 

definitivo. 

 El nombre de Gog parece ficticio y representa a los ene-

migos que se enfrentan contra Dios: se establece un diálogo 

que inicia Dios mismo (Ez 38,1-9); responde Gog con sus pen-

samientos mezquinos (Ez 38,10-12) y toma de nuevo la pala-

bra el Señor para pronunciar la condena (Ez 38,17-23) y lle-

varla a cabo (Ez 39,1-16); 

 finalmente se llevará a cabo la restauración definitiva de 

Israel (Ez 39,17-29).  



 5) La Torah de Ezequiel (Ez 40-48). Con estos 

capítulo se cierra el libro. Es una visión del Templo 

restaurado, en contraste con la del Templo destruído 

(Cfr Ez 8-11), en la que se recoge en forma literaria 

una serie de normas rituales semejantes a las conteni-

das en el libro del Levítico y más concretamente deno-

minado "Código de santidad" (Lev 17-26). 



 Por estas coincidencias con los textos de la tradi-

ción sacerdotal, por su amor apasionado al Templo y 

por la insistencia en las normas y en la ley suele consi-

derarse a Ezequiel "padre del judaísmo", pero no hay 

datos suficientes para demostrar su intervención direc-

ta en la redacción de textos, fuera de su libro. 

 Por otra parte, la descripción detallada del Tem-

plo puede hacerla porque, como sacerdote, lo conocía 

muy bien desde la juventud. 



 El esquema de esta sección es el siguiente: 

 a) Visión del Templo, con sus dependencias, a-

trios y puertas (Ez 40-42); 

 b) La "gloria del Señor" toma posesión de su mo-

rada (Ez 43,1-11); 

 c) Enumeración de los servidores del Templo, 

del culto y de las festividades (Ez 44-46); 

 d) El manantial del Templo fecunda el desierto 

de Judá y el Mar Muerto (Ez 47,1-12); 

 e) El reparto de tierras entre las tribus (Ez 47,13-

48,29). 



 Dos textos merecen especial atención, porque 

reflejan que es Dios mismo quien lleva a cabo la res-

tauración definitiva: el retorno de la gloria de Dios y el 

manantial del Templo. 

 En la misma estructura de esta sección constitu-

yen los dos puntos culminantes: 



 a) La visión de la gloria de Dios tiene los ecos 

de la teofanía de la vocación (Ez 1), como el mismo 

profeta indica (Ez 43,1-2). Dios al tomar posesión de 

su trono y de su Templo (Ez 43,4-5) llevará a cabo la 

restauración. 

 Viene a ser como un río de consagración de los 

edificios descritos en capítulos anteriores; se trata de 

una etapa radicalmente nueva, pero con la experiencia 

del pasado: no habrá fornicación/idolatría, ni profana-

ción de cadáveres, porque "residiré en me-dio de ellos 

para siempre" (Ez 43,9); 



 b) La visión de la fuente del Templo (Ez 47,1-

12). Esta visión refleja los efectos vivificantes de la 

gloria de Dios. La frondosidad de los campos que el 

agua produce es muy frecuente para expresar la cer-

canía de Dios (Gen 2,10-14) y la edad mesiánica (Cfr 

Is 35; Joel 4,18; Zach 14,8). 

 Dios es fuente de agua viva (Cfr Ier 2,13) en 

cuanto que es el origen de la vida en el mundo, tanto 

de las plantas como de los animales y de los hombres. 

En el NT la imagen del agua viva (Cfr Ioh 7,38) ad-

quiere su pleno sentido en la fe, en el sacramento del 

Bautismo y en la vida celestial (Cfr Apc 22,1-2). 





 Para exponer la peculiaridad de la doc-

trina de Ezequiel, nos fijaremos en cuatro 

aspectos: 

 la gloria del Señor; 

 el pecado del pueblo como rebelión; 

 la esperanza salvífica 

 y la concepción mesiánica. 



La gloria del Señor La gloria del Señor 



  a) a) La gloria del SeñorLa gloria del Señor..--  En la teofanía de la En la teofanía de la 

vocación, vocación, Ezequiel contempla "la gloria del Señor".Ezequiel contempla "la gloria del Señor".  

No es Dios No es Dios een sí mismo, que es trascendente, sino su n sí mismo, que es trascendente, sino su 

imagen que se aproxima a los hombres. Es cierto que imagen que se aproxima a los hombres. Es cierto que 

"ningún otro libro nos da una visión tan sublime de la "ningún otro libro nos da una visión tan sublime de la 

majestad de Dios" (Harford), pero, a la vez, Dios majestad de Dios" (Harford), pero, a la vez, Dios 

interviene muy directamente en la historia de su interviene muy directamente en la historia de su 

pueblo. El juzga, castiga y salva.pueblo. El juzga, castiga y salva.  

  El centro del mensaje es el El centro del mensaje es el reconocimiento del reconocimiento del 

nombre del Señornombre del Señor  y de que está en medio de su y de que está en medio de su 

pueblo; el nombre del Señor puede ser invocado y es pueblo; el nombre del Señor puede ser invocado y es 

garantía de vida y del honor del pueblo: nunca lo garantía de vida y del honor del pueblo: nunca lo 

expondrá a la irrisión de las naciones (Cfr Ez 36,5.23). expondrá a la irrisión de las naciones (Cfr Ez 36,5.23).   



Una de las fórmulas más típicas 

de Ezequiel es "Y tú (vosotros) 

sabrás (sabréis) que Yo soy el 

Señor". Aparece 54 veces, 

normalmente como conclusión de 

un oráculo o de una visión; esta 

expresión abre el significado del 

signo realizado o de las palabras 

pronunciadas, en cuanto que Dios 

se manifiesta en su acción y hay 

obligación de reconocerle por lo 

que hace. 



El pueblo rebelde El pueblo rebelde 



  b) El pueblo rebeldeb) El pueblo rebelde..--  El pueblo nunca ha El pueblo nunca ha 

aceptado la soberanía de Dios. Ezequiel es el profeta aceptado la soberanía de Dios. Ezequiel es el profeta 

más pesimista al valorar la condición pecadora del más pesimista al valorar la condición pecadora del 

pueblo: nunca vivió el pueblo una época de unión con pueblo: nunca vivió el pueblo una época de unión con 

Dios (Cfr Ez 16,6). El mayor pecado es la idolatría, Dios (Cfr Ez 16,6). El mayor pecado es la idolatría, 

que se refleja tanto en el culto como en las alianzas que se refleja tanto en el culto como en las alianzas 

con otros pueblos. Pero casi siempre Ezequiel con otros pueblos. Pero casi siempre Ezequiel 

denuncia el pecado como "rebeldía" contra Dios; para denuncia el pecado como "rebeldía" contra Dios; para 

referirse a Israel suele emplear la fórmula "casa de la referirse a Israel suele emplear la fórmula "casa de la 

rebelión" (Ez 2,5.6.8; 3,9) o el verbo rebelarse (Ez rebelión" (Ez 2,5.6.8; 3,9) o el verbo rebelarse (Ez 

20,8.13.21); describe así la actitud de un pueblo duro 20,8.13.21); describe así la actitud de un pueblo duro 

de corazón y de cabeza. de corazón y de cabeza.   



Denomina el pecado con Denomina el pecado con 

términos ya conocidos, términos ya conocidos, 

prostituciónprostitución  e impurezae impureza  

(Ez 20,30ss; 23,7.13.30), (Ez 20,30ss; 23,7.13.30), 

porque no sólo han sido porque no sólo han sido 

infieles a la historia de infieles a la historia de 

amor divino que han amor divino que han 

recibido, sino que han recibido, sino que han 

mancillado su condición mancillado su condición 

de "pueblo de culto"; han de "pueblo de culto"; han 

profanado el Templo (Ez profanado el Templo (Ez 

8) y no han cumplido los 8) y no han cumplido los 

mandatos y normas del mandatos y normas del 

Señor. Señor.  



  Es también el profeta que más hincapié hace en Es también el profeta que más hincapié hace en 

la la necesidad de cumplir las leyesnecesidad de cumplir las leyes  (Ez 18,5(Ez 18,5--9). El 9). El 

castigo era, por tanto, necesario para purificar al castigo era, por tanto, necesario para purificar al 

pueblo de sus pecados (Ez 20,33pueblo de sus pecados (Ez 20,33--37; cfr Ez 33,2137; cfr Ez 33,21--29). 29). 

El pueblo renovado se convertirá en idolatría (Ez El pueblo renovado se convertirá en idolatría (Ez 

11,18; 36,2911,18; 36,29--32; 37,23), de la impureza (Ez 36,2332; 37,23), de la impureza (Ez 36,23--

29,33), de la perversidad (Ez 18,27; 33,14).29,33), de la perversidad (Ez 18,27; 33,14).  

  No obstante, como se ha indicado, No obstante, como se ha indicado, insiste en la insiste en la 

responsabilidad personalresponsabilidad personal, puesto que cada individuo , puesto que cada individuo 

no es responsable ni de la culpa de sus antepasados ni no es responsable ni de la culpa de sus antepasados ni 

de los pecados de sus contemporáneos (Ez 18; 14,12de los pecados de sus contemporáneos (Ez 18; 14,12--

33).33).  



Esperanza salvífica Esperanza salvífica 



  c) La esperanza c) La esperanza 

salvíficasalvífica..--  La tercera parte del La tercera parte del 

libro, como se ha señalado, es libro, como se ha señalado, es 

un conjunto de un conjunto de oráculos, oráculos, 

visiones y símbolos de visiones y símbolos de 

salvaciónsalvación; lo viejo ha pasado, ; lo viejo ha pasado, 

todo ha de ser renovado: una todo ha de ser renovado: una 

nueva nación y un pueblo nueva nación y un pueblo 

nuevo; un nuevo retorno más nuevo; un nuevo retorno más 

glorioso que el del glorioso que el del ÉÉxodo; una xodo; una 

nueva tierra donde por la nueva tierra donde por la 

bendición de Dios habrá una bendición de Dios habrá una 

fertilidad insospechada. fertilidad insospechada.   



  El pensamiento de Ezequiel queda bien reflejado El pensamiento de Ezequiel queda bien reflejado 

en el en el oráculo sobre la transformación del pueblooráculo sobre la transformación del pueblo  (Ez (Ez 

36,1636,16--32): Israel ha contaminado con su conducta toda 32): Israel ha contaminado con su conducta toda 

su tierra (Ez 36,17su tierra (Ez 36,17--18); puesto que aquella primera po18); puesto que aquella primera po--

sesión era incondicionada, Dios tiene que expulsarlos sesión era incondicionada, Dios tiene que expulsarlos 

(Ez 36,19(Ez 36,19--20).20).  

  Pero ellos llevan en sí mismos la profanación del Pero ellos llevan en sí mismos la profanación del 

nombre divino, porque las naciones piensan que Dios nombre divino, porque las naciones piensan que Dios 

no puede librarlos de la explotación y del destierro (Ez no puede librarlos de la explotación y del destierro (Ez 

36,2036,20--21). 21).  



Nótese que Nótese que el honor del el honor del 

nombre de Dios va unido a nombre de Dios va unido a 

la suerte del pueblola suerte del pueblo. De ahí . De ahí 

que Dios, no por el mérito de que Dios, no por el mérito de 

Israel, sino por su nombre, Israel, sino por su nombre, 

mostrará su santidad en ellos mostrará su santidad en ellos 

(Ez 36,22(Ez 36,22--24). Y establecerá 24). Y establecerá 

con el pueblo una con el pueblo una NNueva ueva 

AlianzaAlianza  (sin mención de este (sin mención de este 

término que podría término que podría 

interpretarse como jurídico), interpretarse como jurídico), 

en la que Dios hará una en la que Dios hará una 

donación generosa sin donación generosa sin 

imponer correspondencia. imponer correspondencia.   



  La donación se articula en torno a cuatro pasos: La donación se articula en torno a cuatro pasos: 

la la tierratierra  nuevamente habitada, el nuevamente habitada, el aguaagua  purificadora, el purificadora, el 

corazóncorazón  sensible y tierno, la sensible y tierno, la infusión del espírituinfusión del espíritu  que que 

consumará y conservará la transformación interior (Ez consumará y conservará la transformación interior (Ez 

36,2536,25--28).28).  

  La fecundidad de la tierra (Ez 36,29La fecundidad de la tierra (Ez 36,29--32) es 32) es 

consecuencia lógica de estas bendiciones divinas. La consecuencia lógica de estas bendiciones divinas. La 

esperanza de salvación se fundamenta, por tanto, en la esperanza de salvación se fundamenta, por tanto, en la 

santidad divina, en cuanto que necesariamente el santidad divina, en cuanto que necesariamente el 

pueblo y los demás pueblos sabrán "que Yo soy el pueblo y los demás pueblos sabrán "que Yo soy el 

Señor" (Ez 36,23.26.38).Señor" (Ez 36,23.26.38).  



Concepción mesiánica Concepción mesiánica 



 Aunque Ezequiel vive en un momento en 

que la dinastía davídica está en rápido declive, 

con Joaquín en el destierro y Sedecías en 

Jerusalén, opuesto a los planes de Dios, sin 

embargo mantiene viva la esperanza en un 

descendiente de David, con matices relevantes, 

dignos de ser tenidos en cuenta: 



  a) Al anunciar al a) Al anunciar al 

monarca ideal, prefiere monarca ideal, prefiere 

denominarle denominarle "príncipe""príncipe"  

((nasî'nasî') más que rey () más que rey (melekmelek) ) 

haciendo referencia a los haciendo referencia a los 

tiempos predavídicos y tiempos predavídicos y 

subrayando que el monarca subrayando que el monarca 

ideal vivirá más sometido al ideal vivirá más sometido al 

Señor, único que reina, y Señor, único que reina, y 

menos autónomo en sus menos autónomo en sus 

decisiones;decisiones;  

b) La mención de David b) La mención de David 

(Ez 34,24; 37,24(Ez 34,24; 37,24--25) no 25) no 

pretende reforzar la pretende reforzar la 

sucesión dinástica, sino sucesión dinástica, sino 

la función del príncipe la función del príncipe 

idealideal: llevar a cabo la : llevar a cabo la 

alianza de paz;alianza de paz;  



c) A lo largo del libro c) A lo largo del libro 

hay frecuentes hay frecuentes 

condenas tanto del condenas tanto del 

monarca monarca 

contemporáneo, contemporáneo, 

Sedecías (Cfr 21,29Sedecías (Cfr 21,29--

32), como de los 32), como de los 

anteriores que han anteriores que han 

pastoreado al pueblo pastoreado al pueblo 

(Ez 34,1(Ez 34,1--22).22).  

  En resumen, En resumen, 

Ezequiel proclama que Ezequiel proclama que 

es Dios mismo quien es Dios mismo quien 

salva a su pueblo, salva a su pueblo, 

aunque sigue aunque sigue 

anunciando la figura de anunciando la figura de 

un príncipe ideal. un príncipe ideal. Dios Dios 

es quien se asienta en es quien se asienta en 

el tronoel trono, quien infunde , quien infunde 

el espíritu a todo el el espíritu a todo el 

pueblo, quien lo guía pueblo, quien lo guía 

con su ley (Cfr Ez con su ley (Cfr Ez 

43,743,7--9).9).  



  De los textos que se han considerado meDe los textos que se han considerado me--

siánicos, unos contienen alusiones a la bendición siánicos, unos contienen alusiones a la bendición 

de Jacob (Ez 49), otros a la dinastía davídica.de Jacob (Ez 49), otros a la dinastía davídica.  

  Los primeros (Ez 29,21 y 21,32) son demaLos primeros (Ez 29,21 y 21,32) son dema--

siado genéricos; la mención del "vigor de la casa siado genéricos; la mención del "vigor de la casa 

de Israel" (Ez 29,21), o "del que ha de venir" de Israel" (Ez 29,21), o "del que ha de venir" 

(Ez 21,32) no parece suficiente fundamento para (Ez 21,32) no parece suficiente fundamento para 

encuadrarlos como oráculos mesiánicos.encuadrarlos como oráculos mesiánicos.  

  En cambio, son claramente mesiánicos los En cambio, son claramente mesiánicos los 

que mencionan la dinastía davídica:que mencionan la dinastía davídica:  



  a) a) El retoño del cedroEl retoño del cedro    (Ez (Ez 

17,2217,22--24). Después de anunciar el 24). Después de anunciar el 

castigo de Sedecías (Ez 17,11.21), el castigo de Sedecías (Ez 17,11.21), el 

profeta pronuncia un oráculo en que profeta pronuncia un oráculo en que 

bajo la imagen del cedro promete la bajo la imagen del cedro promete la 

restauración definitiva.restauración definitiva.  

  Sin mencionarlo Sin mencionarlo 

expresamente, expresamente, el cedro es la dinastía el cedro es la dinastía 

davídicadavídica, pero identificada con el , pero identificada con el 

pueblo. Hay, por tanto, más énfasis pueblo. Hay, por tanto, más énfasis 

en la restauración definitiva y en la restauración definitiva y 

proyección universal que en el proyección universal que en el 

monarca.monarca.  



  b) b) El nuevo David, pastor y El nuevo David, pastor y 

príncipepríncipe  (Ez 34,23(Ez 34,23--24) Dios condena a 24) Dios condena a 

los pastores que han regido a su pueblo, los pastores que han regido a su pueblo, 

y ejerce personalmente esa función (Ez y ejerce personalmente esa función (Ez 

34,134,1--22).22).  

  Suscitará un nuevo David que Suscitará un nuevo David que 

tendrá tres cualidades: tendrá tres cualidades: único, siervo y único, siervo y 

príncipe.príncipe.  

  No tendrá las funciones de reyNo tendrá las funciones de rey--

ejecutor del derecho y la justicia (Cfr Ier ejecutor del derecho y la justicia (Cfr Ier 

23,5), sino que será 23,5), sino que será símbolo de la alianzasímbolo de la alianza  

que Dios ha sellado con su pueblo.que Dios ha sellado con su pueblo.  



  c) c) El nuevo David, El nuevo David, 

símbolo de unidadsímbolo de unidad  (Ez 37,24(Ez 37,24--

25). Ez 37 es un canto de 25). Ez 37 es un canto de 

esperanza: Dios hará revivir con esperanza: Dios hará revivir con 

su espíritu al pueblo muerto (Ez su espíritu al pueblo muerto (Ez 

37,137,1--14) y reunirá 14) y reunirá 

definitivamente los pueblos, definitivamente los pueblos, 

Judá e Israel (Ez 37,15Judá e Israel (Ez 37,15--23).23).  

  El nuevo David, siervo y El nuevo David, siervo y 

príncipe, será el único pastor príncipe, será el único pastor 

como lo fue el primero. El será como lo fue el primero. El será 

señal de unidad y de la alianza señal de unidad y de la alianza 

perpetua de paz.perpetua de paz.  


